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siera que le prestàsetnos fuer-
ZBP con que hacer papel, y ser 
personaje entre los mès encar-
nizados enemigos de Dios, Pa--
tria, i ? . . . . 

jEsas tenemos! 
Halagos, ruegos. mentiràs ca-

Ininnias, hacer, esto si, muy el 
calólico ysan tu r ron ,e scnb i rco -
sas que no se han dicho ni es -
crilü nunca, idas, venidas, telé-
gi-nmas, cartas. en fin, la mar 
del dolo, cinismo y descaro, con­
tra la desgracia augusta, que, en 
extranjéro suelo, suspira por la 
salvacion de la Religion y de Es-
pana. No le valdran al lobo n o -
cedolino, el cubrirse sus osados 
propósitos y ambiciosos fines, 
con llamamientos difrazados de 
catoliçismo integro, (imentira! 
(baldon!) ni sus luengos art icu-
los desde las columnes del her-
rnano mayor; toque de genera­
la, llamada y tropa; aderezado 
con unoscuantos piropos àeque-
/'tdísíVnoy nombramienlos dege­
nerades à insignes personajes, 
que aun ignoran ó finjen igno-
rarlo, quién es y cómo obra el 
porta-estandarte de la acluol re-
belion; juntas y juntitos, a sam-
blea en Burgos, manifieslos des-
comunales, emboscadas religio-
sas, injurias y calumuias en los 
periódicos nocedalistas.... jlodo 
inútil! No obstante de todo lo li-
jeramente apunlado, se encon-
Iraré con unos cuantos cientos 
de nocedalinos, que nunca fue-
ron carlislas, però si, isabelinos, 
libarales y mestizos. 

Pobre importuno, saca m e n -
drugo; y El Siglo futuro y los re-
beldes no han podido, ni pueden 
eitar mas pesados.Se cansan ya, 
y, enfcidados, tiran su baba letal 
contra los carlistas. 

Es decir, escupen al cielo 
Y en la cara les cae. 
No se cansa ia prensa imposi-

cionista de tronar contra la mo-
j)arquia cristiana en Espafla y 
todos los dias se permite, desde 
el fondo de su pequeüez lilipu-
tiense, hacer un mohin de des -
precio à ia Esparta Catòlica y tra­
dicional. 

Asl, el misero sapillo que se 
siente abrasado por el sol, vuel-
ve à él los encendidos ojos.y qui-
siera deshacerle con su coraje. 

Màs: después de esto, todavia 
insisie el vocinglero nocedalis-
mo en Uamarnos y solicitarnos, 
porque sesiente morir, yquisie-
ra, naturalmente, que los cfir-
listas-tradicionalistas renegaran 
de su Dios, de su Pàtria y desu 
i í . . . . , Quién, por màs que digan 
y prÒpagàn", es el desiempre. 

No cuenten con nuestro apoyo. 

Entre Otras razones, porque i 
tenemos en Jefe que, es caióü- j 
co intransigente y quíere maiar I 
à la revolucion mansa v fiera, v I 
ser el brazo secular de 'a Iglesio, { 
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defendiéndola df loda específt I 
de enemigos, acatíuido stis \UÍÚ \ 
libles enseflanzas, emanadasde 
la radianteluz c]Uf>, del Vatica-
no, alumbran à ludas las inteli-
gencias. Este augusto Caudillo, 
descendiente de la ^rnndcza y 
mageslad de Recaredo, Feninii-
dos, Càrlos V, y Feüpe li, aspira 
con ardientes deseos de ver de 
nuevo, à nuestra amada nacion 
espafiola,reina y sen M-U del inun­
do, centro de lascieucias, ernpo-
rio de las artes, mucstia de los 
pueblos cultüs, domaduru de las 
gentesincivilizudas, brazo dere-
cho de Icj Iglesia de Dios; y HH-
grandeciéndola con el esplendor 
de nuevas y no meiiores niara-
villas,imitaudo el ejemplo de sus 
augustos predecesores. Este es 
D. Càrlos de Boi-bon, de Àustria 
y de Este. Y el inmenso pueblo 
que le sigue y aclama, es digno, 
en todo,de Aquél que llevo iriun-
fante la cruz ue Ci isto y la ban­
dera de Espafla por toda la re-
dondez del globo. 

Y Kse pueblo, es la Espafla ca­
tòlica y tradicional que quiere, 
como la autigua, manlenei'í-e pu­
ra, sana é incori'upta, y tieneàni-
mo decidido denodejarse sedu-
cir.lli conomper . Sobre todo, tie-
ne coiifianza en Dios, de que la 
librarà de caer bajo el yugo de 
los liberales üeros y en las redes 
de los mansos, yque , la conser­
varà intacta y pura como en si­
gles pasados en estàs actuaies 
pestes y borrascas, para esperan-
z- y remedio de lostiempos que 
han de venir. 

Con que, seflora rebeldia, à 
otra puerta, que aquí no hacen 
efecto ni las mentiràs, ni los iu-
sultos, ni las amenazas, ni cuan-
to pueda vuestra merced imagi­
nar, por lo tanto , jni por esasl. . . . 

T o m a m o s d e e l «CorreoCata-
lan:» 

"El maniiíeslo de los Senauarios. 

Se nos recomienda de Vene' 
eia que no abusemos de la pa­
ciència de nuestros lectores, ni 
malgastemos el tiempo.ocupàn-
donosenelM^anifiesto de lo^Se-
manarios, como alli le Ilaman, 
j)ues realmente dos terceraspar­
les de los periódicos que lo fir-
màn son publicaçioncitas sema-
bales, algunas de éUas fundadas 
ad hoc, para apcrccer y desapa-

recer como meteoros, bHllando, I 
sï asi puede decirse, el tiempo 
preciso para completar el núme­
ro inventado à ojo de buen c u -
bero en el conciliàbulo de Bur ­
gos, por no perder la costumbre 
de la secta, de inventar s iempre 
algo. 1 

El Factum de los rebeldes ha 
sido considerado en Venècia co­
mo un globo colosalmente h u e -
ro, que se desinflarà por si solo, 
y ràpidamenle, si los leales no 
nos obfitinamos en mantenerle é 
flote. y que no tendra màs i m ­
portància ni màs vida que la que 
iiosotros le demos. 

TrHs partes ó pedazos per-
fectamente distintos constituyen 
aquelenpalagoslsimo monumen-
to elevaao por la pedanteria hu­
mana; un amasijo de textos his-
tóricos, sobre asuntos manosea-
disimos que han pasado à ser 
dsl dominio del vulgo, y de afir-
maciones sobre principies de 
nuestro derecho tradicional que 
nadie ha puesto en duda, desde 
el R basta el ultimo de noso-
tios; un conjunto de citas falsas 
y de documentos y frases inven­
tades y atribuidos calumniosa-
mente al Duque de Madrid y fi-
ralmente la audaz y cínica con-
fssion de que los rebeldes vinie-
ron al campo carlista para des­
truir los manifiestos de Éste, y 
sustituir las aflrmaciones con-
cretas, terminantes y categòri-
cas de D. Càrlos por no sabemos 
que misticismo nebuloso y su -
prasideral, es decir, para matar 
la accion en el partido; però por 
supueslo callàndose tan avieso 
proposi to al declara rse carlistas, 
mejor dicho, al finjirse tales. 

En suma, el documento està 
Juzgado con decir que l i teral-
mente estan escritas en él lassi-
guientescaiumniosas palabras: 
«Pocos dias antes nos habia d i ­
cho el Sr. Duque de Madrid,por 
conducte de su secretario, que 
an efecto lo primero y principal 
de todo en nuestra bandera es 
al R.. . . , ó mas bien, que el R.. . . 
es lo único, que el R. . . . . lo es 
todo.» 

Naturalmente, el Sr. Duque 
de Madrid no ha dicho jamàs,ni 
por conducto de su secretario, 
ni por conducto de nadie, tales 
palabras. 

Como Èisia cita falsa se sacan à 
docanasen el mani j^s to de los 
Semanarios. 

El Sr. Duque de Madrid con­
sidera que la dignidad del par­
tido no permite à la prensa leal 
rebajarse à discutir con falsifi­
cadores de textos,y obedeciendo 

I el Çorreo Catalan à Sus deseos, 

no volverà desde hoy à nombrar 
el desdichado Menifiesto, pues 
dicho està que la falsedad no se 
discute, se desmienle.» 

Por nuestra parte, promete-
mos no ensuciar las columnas 
de nuestra publicacion,ocupàn-
donos en discutir, ni siquiera 
desmentir. las falsedades del mt-
riamétrico manifiesto burgalés. 

BIBLIOGRAFÍA. 
Debidas à la piuma de nnestro ilus-

trado y querido amigo ü. Ramon Man-
dri. liemos lenido ocasion de admirar 
tioa coleccion de poefeins caialanas que 
forraan un eleganle fulletó lilulado «Cos­
tums de Figueras presas del natural n 

El acertado óiden que lia escogido en 
la parte expositiva y la acabada descrip-
cion con que las presenta, revelan los 
desvelo» tornados por su autor y consti­
tuyen una verdadera prueba de carifio 
que un hijo puede tributar à su querida 
pàtria. 

PelicitaiDos, con todo uuestrocorazon, 
al Sr. Maadri por su notable y palrióli-
co irabajo. 

TIQUIS MIQUIS. 

Tenemos fundadas esper anzas para 
suponer que el Rdo T.. puede haberse 
desilú'sionadí) (?) de sus aroigns. 

Dínoslo iüdómiío, iiiconsWDle é in-
coDíecuente Semanario pseudo-iiiiegrisia 

Tú,que eres su i gano.puedes saberlo. 
(tQué !e pasó eu Olot? 
Nosotros solo sahemos que fué à Olot 

para hacer ejercicios. 
Que esiuvo ocho dias aili en saota 

oracion. 
Que después se marchó 
Con la música à otra parte. 
Y que desde enionces no se ha visto 

ninguoo de sus articulos lumtnosss. 

Para ser tocada con vioion podia po-
nerse en solfa y con el titulo de humil-' 
dady ohidiencia on fandango, ó cosa así, 
de las fazanas de D. Ilamoncito. 

Para muestra bastarà un botoD. 
Allà và. 
Segon cuenta la historia, cuando nues* 

tro humildisimo siervo fué à Venècia 
para regalar al auguslu Duque de Ma­
drid el retrato del inolvidable Don C&n-
dido Nocedal, dijo al Egregio deste-
rrado que preparaba un folleto que 
lendria por objeto describir lo que seria 
ia monarquia tradicional en Espana. 

LI Sr. Duque de Madrid conlestóle 
que veria con gusto semejanle trabajo, y 
que le mandase las pruebas antes depur 
blicarsc. 

^Ha vislo àlguien aquel plan impo$i~ 
cionista en forma de folleto? 

Purs tampoco llegaron sus pruebas al 
Palacio Loredanr 

Digo ma), puede ser que la mazorcai 
Manifestàcion, recientemenle publicada 
en los iragaldabas nocedal·lnos y engen­
drada de soiUmaii, ralumniao y »b>iirdas 
suposicione* ,̂ si-nn aquiil ifolleiuco, iqu* 
ea Agosto de 4 886 estaba «D la ntolIcTí̂  
de su aatof; , 


